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Relatoría Seminario Clases por Zoom en la Facultad de Derecho, espacio de diálogo e 

intercambio. Fecha 15 de octubre de 2025  

 

El seminario Clases por Zoom en la Facultad de Derecho, espacio de diálogo e 

intercambio fue convocado y organizado por la Mesa del Claustro de la Facultad de 

Derecho en un acuerdo de sus integrantes sobre la necesidad de abordar diferentes 

problemáticas vinculadas a las modalidades en enseñanza.  

Esta actividad fue realizada el 15 de octubre a las 18:00 en el Salón 26 del Edificio 

Central, con transmisión por el canal de YouTube de la Facultad. Asistieron 

presencialmente, el Decano de la Facultad de Derecho (FDer), los/as representantes de la 

Mesa del Claustro (convocantes), representantes del Orden Estudiantil, Docente y 

Egresados de la Asamblea del Claustro, junto a docentes de la facultad. La moderación 

estuvo a cargo de Florencio Macedo y la relatoría de Daniela Guerra.  

Esta actividad se enfocó específicamente en las clases mediadas por la plataforma Zoom, 

dada la importancia de profundizar, problematizar y realizar una discusión abierta sobre 

la educación virtual y las condiciones de enseñanza en grupos masivos.  

La información recabada, incluyendo la presente relatoría, será utilizada como insumo 

para un informe que se presentará al Consejo de la Facultad, buscando un mejor 

tratamiento del tema. 

El panel de expositores incluyó a María Magdalena Curbelo y Fabrizio Mesano (Unidad 

de Apoyo Pedagógico (FDer), Carolina Rodríguez, Facultad de Enfermería y Comisión 

Sectorial de Enseñanza, y Nancy Pérez, Comisión Sectorial de Enseñanza (CSE). 

María Magdalena Curbelo y Fabrizio Messano presentaron un avance del estudio 

realizado desde la Unidad de Apoyo Pedagógico (UAP) centrado en identificar los tipos 

de herramientas de evaluación utilizadas en los cursos 100% virtuales de primer año 

(primer semestre de 2025) de las carreras de grado de la FDer, sede Montevideo. El 

universo de estudio se acotó a 45 cursos virtuales de primer año, pero lograron relevar 26 

cursos autorizados. Estos cursos sumaron un total aproximado de 6.460 matrículas. Las 

tres herramientas de evaluación identificadas en la plataforma EVA fueron cuestionarios, 

tareas (entregas) y foros. 
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Según el estudio, el cuestionario es la herramienta preponderante. Se analizaron 17 cursos 

que aplicaron un solo cuestionario (primer parcial virtual), y 8 cursos que aplicaron dos 

o más. Esta herramienta refleja que el parcial de desarrollo, ahora está adaptado mediante 

el uso de preguntas objetivas permitidas por la tecnología. Por otra parte, en 5 cursos 

utilizaron tareas como evaluación complementaria, y 5 utilizaron foros de evaluación. La 

utilización de foros como receptores de entregas facilita el conocimiento colectivo. 

Solamente dos de los 26 cursos relevados aplicaron las tres modalidades de evaluación. 

La baja prevalencia de las tareas de entrega se relaciona con la masividad de los cursos, 

que requiere un tiempo del docente para corregir, y la preocupación constante sobre el 

impacto de la Inteligencia Artificial (IA) en la entrega de documentación. 

A continuación, Carolina Rodríguez (Facultad de Enfermería y CSE) y Nancy Peré 

(CSE), comenzaron agradeciendo la invitación y señalaron que los temas abordados esta 

tarde son preocupaciones compartidas, y que ninguno de estos temas está saldado ni 

resuelto. Las expositoras valoraron la iniciativa de FDer por realizar esta actividad, 

destacando su larga tradición en el tratamiento de temas pedagógicos. 

Ambas expositoras, explicaron que desde la Comisión Sectorial de Enseñanza (CSE), 

cuya unidad académica define y trabaja en las políticas de enseñanza, se aborda desde lo 

curricular, la formación docente, el acceso, hasta cuestiones vinculadas a la tecnología, la 

pedagogía y la didáctica. Su formación y rol la posicionan en un debate sistemático sobre 

las tecnologías y la enseñanza, un tema que se renueva y plantea nuevos desafíos y 

preocupaciones. 

Se mencionó que el uso de Zoom, si bien fue impulsado por la pandemia, ya venía siendo 

usando, recordando que la universidad había instalado salas de videoconferencia para 

acercar la universidad al interior del país y facilitar el acceso, siendo EVA otra 

herramienta de democratización. Señalaron que este contexto facilitó que muchos 

estudiantes pudieran comenzar a estudiar o retomar sus estudios gracias a la existencia de 

entornos virtuales (acceso a clases por videoconferencia por Zoom). 

A lo largo de sus exposiciones, se plantearon los desafíos en la evaluación virtual y la 

discusión se centró en desestimar la falsa oposición entre presencial y virtual. El objetivo 

no es la modalidad, sino generar espacios de calidad.  Se discutió sobre la calidad de la 

presencialidad en condiciones de masividad, como estar en un salón pensado para 50 con 
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250 personas, sentados incómodos o en los pasillos. En tales circunstancias, surge la 

pregunta: ¿qué calidad les estoy ofreciendo en la clase?. 

En FDer, se inscriben alrededor de 7.000 estudiantes en primer año, adoptó la herramienta 

Zoom tras la pandemia como alternativa a prácticas anteriores, como alquilar cines o el 

Palacio Peñarol, o tener estudiantes en los corredores tratando de escuchar por una 

ventana. Se argumentó que una presencialidad en malas condiciones (salones 

superpoblados, falta de audición) no es de calidad, pero la virtualidad requiere ser bien 

diseñada. El éxito de la enseñanza virtual depende del diseño pedagógico. Se requiere un 

buen uso del Zoom.  

N. Pérez indicó cómo lograr el mejor uso posible del Zoom en el marco de la masividad. 

Sugirió la necesidad de nuevos diseños pedagógicos. Los/as docentes deben utilizar las 

funcionalidades de la plataforma (encuestas, gestos, chat) para transformar las dinámicas 

expositivas en espacios que fomenten el vínculo y el diálogo. La clave es plantear casos 

o preguntas que generen interrogantes y debate. Se destacó la ventaja de las clases 

grabadas (polimedia), que permiten a los estudiantes repasar, pausar y volver a ver el 

contenido tantas veces como sea necesario. 

Respecto a la falsa sensación de presencia (cámaras apagadas), se argumentó que el 

cuerpo físico presente tampoco garantiza la atención plena. Se enfatizó la necesidad de 

conocer qué valoran y para qué usan el Zoom los estudiantes. Si los espacios son 

cómodos, los/as estudiante puede concentrarse y tomar mejores notas que si estuviera de 

pie en un pasillo.  

Finalmente, se abordó el tema de la Inteligencia Artificial (IA), impulsada por 

herramientas desde 2022, fue presentada como el próximo miedo tecnológico. La 

universidad debe ser honesta en el reconocimiento del uso de la IA por parte de 

estudiantes y docentes.  

Luego de las presentaciones, se desarrolló el intercambio con asistentes que abordó de 

manera crítica las dinámicas de la masividad, la accesibilidad estudiantil, la carga docente 

y los desafíos pedagógicos y tecnológicos de la enseñanza virtual en la FDer. 

F. Macedo (Orden Docente) introdujo el diálogo señalando que la masividad “no se 

resolvió” con la virtualidad, sino que sigue siendo un problema. Nancy Pérez, respondió 

que el tamaño de la clase no garantiza la calidad; una clase con 30 estudiantes puede ser 
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igualmente aburrida que una clase presencial de 100 asistentes, si la misma es meramente 

expositiva. Ahora bien, para manejar cursos masivos en Zoom, se requieren otros apoyos 

y personal para gestionar el chat y las cuestiones técnicas. 

La implementación del modelo híbrido (clase simultáneamente presencial y virtual) fue 

debatida, recibiendo críticas por su ejecución. En la intervención de Roxana Corvalan 

(Orden Docente) enfatizó la dificultad de los cursos dictados en la modalidad de híbrido. 

En esta modalidad, el/la docente no puede circular en el aula y no ve a los estudiantes 

presenciales para poder atender a los del Zoom. Considerando como están instalados los 

equipos actualmente, la sugerencia fue separar el híbrido (lo presencial por un lado y lo 

virtual por otro).  

Se señaló que los/as docentes se enfrentan a estudiantes de todas las edades por lo que se 

puede asumir un buen manejo de las herramientas informáticas uniforme, lo que requiere 

asistencia técnica debe ser considerado en la planificación. 

La representación del Orden Estudiantil, expusieron la difícil realidad de la cursada en el 

contexto de la FDer. Los estudiantes no eligen a qué cursos asisten o a qué hora, ya que 

la inscripción se rige por sorteo y por cupos. Esto a menudo obliga a los estudiantes a 

desistir de materias. El alto porcentaje de estudiantes que eligen cursos virtuales como 

primera opción puede ser engañoso, ya que muchos lo hacen porque tienen más chances 

de quedar en el sorteo, no por ser su preferencia real. Se destacó el problema del costo 

económico para los estudiantes que cursan a distancia pero que, por reglamento, deben 

rendir exámenes de forma presencial. Esto obliga a estudiantes del interior (Artigas, Bella 

Unión) a incurrir en gastos de pasajes que superan los $4.000 pesos. 

C. Rodríguez recordó que muchos estudiantes son trabajadores que estudian. Además, la 

virtualidad resulta un factor de democratización para estudiantes de Durazno, Artigas, o 

aquellos privados de libertad o con alguna discapacidad. 

Se debatió si la asistencia solo es para marcar lista cuando la clase es obligatoria. Nancy 

Pérez argumentó que la presencia física tampoco garantiza la atención plena, y si el 

espacio virtual es cómodo, el estudiante puede concentrarse y tomar notas mejor que si 

estuviera en un pasillo sin escuchar. 

La conversación se extendió a las condiciones laborales y de bienestar del cuerpo docente. 

Daniela Guerra (Orden Docente), destacó la necesidad de una pedagogía del cuidado 
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(surgida en las exposiciones) que abarque tanto a los estudiantes como a las/as docentes, 

quienes sufren desgaste al asumir clases hasta altas horas de la noche, o sin las 

condiciones materiales adecuadas en sus hogares. La alta carga de tareas administrativas 

también consume tiempo importante del docente. Se planteó cómo las tecnologías, 

incluida la Inteligencia Artificial (IA), podrían facilitar la tarea administrativa de los 

docentes (actas, informes), que insume un tiempo considerable y se suma a la corrección 

y el dictado de clase.  

Sobre este punto, N. Peré, informó que, en Udelar, se está trabajando en un marco de uso 

de la IA. Existe un grupo de trabajo en la Comisión Sectorial de Enseñanza y en el 

Prorectorado de Gestión que busca definir líneas de acción para el uso de la IA tanto en 

la enseñanza como en las actividades de gestión. 

A modo síntesis y recuperando algunas recomendaciones surgidas en el seminario, se 

pueden destacar las siguientes:  

- Las clases deben ser de calidad, independientemente de la modalidad: si son clases 

por Zoom que sean buenas clases por Zoom si son clases presenciales que sean 

buenas clases presenciales. 

- Es crucial escuchar las necesidades de los estudiantes, ya que sus preocupaciones 

(como las cámaras apagadas) e inquietudes hablan de sus necesidades. 

- Se recomienda la utilización de diferentes evaluaciones o acreditaciones 

(sumativas y formativas) a lo largo del curso, en lugar de depender de un único 

parcial final, para garantizar una retroalimentación oportuna al estudiante. 

- Es necesario un mejor diagnóstico para entender las preferencias reales de los 

estudiantes respecto a la modalidad (presencial, virtual o flexible), más allá de los 

datos que los sistemas de cupos y sorteo que hoy se presentan. 

- Se sugiere contar con un marco normativo que defina y ordene las modalidades 

de enseñanza (presencial, semipresencial, virtual, híbrida) para brindar un apoyo 

claro a los docentes. 

- Se hizo un llamado a trabajar en equipo y a “extender las redes” con la comunidad 

de Udelar para enfrentar los desafíos tecnológicos y pedagógicos. 
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